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Advertencia
Las personas generosas, particulares o cor-
poraciones, que deseen contribuir a la Obra
de instauración de Becas de la Universidad
de Barcelona, ya con alguna fundación, ya
con donativos que nutrirían un fondo común
destinado a aquel objeto, pueden dirigirse
al Excmo. señor Rect.or de la Universidad,
doctor don Valentín Carulla, quien suminis-
trará verbalmente o por escrito cuantos an-
tecedentes sean pertinentes al asunto.
A este propósito hay en el Rectorado un
archivo de antecedentes, modelos de funda-
ciones y estudios realizados por varios se-
ñores catedráticos de la Universidad.
Barcelona 9 de mayo de 1916.
LA COMISIÓN ESCOLAR DE BECAS.
Becas .Universitarias (1)
Hay una injusticia irritante que los partidos radi-
cales, más atentos a programas verbalistas que a
motivos positivos, no han sabido vindicar.' La ense-
ñanza universitaria es hoy un privilegio de los ricos
y de lugar. Sólo el hijo de familia adinerada o de me- :
nestrales residentes en el lugar de la Universidad
puede acudir a los estudios de Facultad, mientras'
de otro lado vemos malogradas, por falta de medios
económicos, vocaciones de alumnos humildes natu-
rales de las comarcas lejanas.
La institución típicamente española de las ( becas»,
que aun hoy la gran Universidad alemana no ha sa-
bido incorporarse, sin duda por falta de tradición en
este punto, atendió solícitamente a aquella perentoria
necesidad. Es la beca, entendida en su más genuino
sentido, una institución democrática y aristocrática
a un tiempo: es democrática, porque por este medio
tienen acceso a las carreras literarias y científicas es-
tudiantes pertenecientes a las clases no acomodadas;
es aristocrática, puesto que la obtención de una beca
(1) El presente estudio que la Comisión escolar de Becas, debidamente
autorizada, estima de interés reproducir, es un extracto de la conferencia
pronunciada por el catedrático doctor don Tomás Carreras y Artau, el
día 30 de abril último, formando parte de las conferencias de fextensión
IIniversitaria~ encomendadas al excelent/simo sei'ior Rector de la Uni-
versidad doctor don Valentín Carul1a y otros catedráticos, y organizadas
por la Agrupación escolar tradicionalista de Barcelona.
La Comisión, fie I a su deseo de trabaja r eficazmente en pro de la Obra
de instauración de Becas de la Universidad de Barcelona, tiene el propósito
de publicar otros documentos de varia proc dencia que arrojen luz acerca
del asunto.
supone condiciones de inteligencia, aplicación y buena
conducta por parte del estudiante, condiciones que
es preciso acreditar al comenzar la carrera y no pue-
den decaer, so pena de perder los beneficios inheren-
tes, durante los años sucesivos.
Plantear en términos modernos el problema de la
instauración de las becas, significa tanto como re-
mover la entraña misma del problema universitario
español y seguirlo en sus más esenciales aspectos.
La Universidad, como el Gremio, como el Muni-
cipio, fueron las grandes creaciones del espíritu medio-
eval. Creaciones espontáneas, puesto que brotaban de
las entrañas mismas de la sociedad, limitándose el
poder público a consagrarlas legalmente. De aquí
aquella serie de privilegios otorgados por los reyes
y los papas, privilegios que lo eran sólo de nombre,
ya que no eran más que consagraciones jurídicas de
las explosiones de la vida colectiva. Un día, por ej em-
plo, una persona letrada y que poseía cuantiosas
rentas, perpetuaba su amor a la ciencia y su nombre,
fundando un organismo completo y bien dotado para
fines científicos. De ahí los colegios, con sus profeso-
res, con su internado de alumnos, con casa y rentas
propias; colegios que reunidos más tarde bajo una
dirección espiritual y jurisdiccional, generaron las
grandes Universidades.
El problema universitario actual consiste esencial-
mente en repetir ese proceso espiritual de la edad
media, teniendo en cuenta las condiciones de la vida
moderna y las lecciones suministradas -por la triste
experiencia de la obra desamortizadora.'
Hay una gran- desorientación en cuanto a la manera
actual de plantear el problema universitario en Es-
paña. Por un lado, vemos que el Estado español se
afana por crear desde arriba organizaciones que quieren
recordar las instituciones universitarias medioevales :
juntas de pensiones, dotación oficial de laborato-
rios e institutos, residencia de estudiantes, etc. Pero
por otro lado, ese mismo Estado organizador, más
por inconsciencia que por mala voluntad, persiste en
negar la personalidad jurídica de las Universidades
éspañolas. Hoy po~' hoy ning~na Universi~ad pue.de
poseer bienes propIOs. Las mismas pr.e~artas consig-
naciones emanadas del presupuesto ofICial deben ser
invertidas dentro del ejercicio correspondiente, no
siendo lícito a las AutorIdades académicas retenerlas
bajo pretexto alguno.
Es curioso y altamente interesante para la historia
futura, el modo muy diverso como el problema uni-
versitario está planteado en Madrid y en Barcelona.
En Madrid se viene operando desde tiempo un dua-
lismo irreductible entre la Universidad y los nuevos
Centros de investigación. Sostenidos éstos con fondos
del presupuesto, trabajan material y espiritualmente
a gran distancia de la Universidad, y sus prohombres,
que suelen ser - preciso es decirlo en honor de la
verdad - las primeras figuras científicas, realizan
muy a pesar suyo y salvando siempre la bondad de
la intención, obra antiuniversitaria. En Madrid existe
un verdadero régimen de castas, de separación ab-
surda desde el punto de vista universitario.
En Barcelona, en cambio, el renacimiento universi-
tario se ha iniciado en la Universidad misma, y de su
seno saldrán en lo sucesivo nuevas iniciativas, que
están dispuestos a encauzar sus profesores entusiastas
a la faz de la pública opinión, hoy distraída o desorien-
tada. Los « Cursos complementarios y de inv~stigación ))
del presente año, la autonomía pedagógica y la descen-
tralización del Instituto del Material Científico y de la
Junta de Ampliación de Estudios solicitadas reciente-
mente por la Facultad de Filosofía y Letras, junta-
mente con otros proyectos en estudio, marcan todo un
camino de renovación dentro del propio solar universi-
tario. Por manera que hoy la Universidad de Barcelona,
al resurgir con fuerza propia, viene a defender al mismo
tiempo la libertad y el derecho a la vida científica de
las Universidades españolas absorbidos actualmente
por los nuevos Centros de Madrid.
Sin negar el refuerzo considerable que implica la
acción oficial, hay que ir a buscar la máxima eficacia
para la solución del problema universitario en la
iniciativa a la vez individual y social, amorosa y per-
suasiva. El problema universitario, antes que cuestión
de dinero o de organización estatal, es un problema
de orden espiritual. Y ya se trate de todo él en con-
junto o bien de una cuestión concreta como la de la
instauración de las becas, es preciso antes que todo
volver a conquistar la confianza del cuerpo social.
Esta confianza aspiramos a ganarla los profesores
de la Universidad de Barcelona con nuestro ejempio,
con nuestro espíritu de abnegación y de trabajo, con la
cooperación que empiezan ya a prestarnos los alumnos.
La correspondencia de los hombres generosos no
falta nunca, según podría comprobar con mil ej emplos.
No ha mucho una voz generosa lanzó desde un pe-
riódico de Barcelona la idea de un hospital de incu-
rabies: poco tiempo después un patricio, don .Miguel
Albá, dejaba en testamento una suma considerable
para realizar aquella obra. Ahora mismo, el Ayunta-
miento de Amposta acaba de comunicar al Rectorado
en un bellísimo documento, el acuerdo espontáneo y
unánime de aquella corporación de atender con 500
pesetas anuales, a las necesidades económicas del
Hospital Clínico de Barcelona. La creación de becas
en el Seminario de Barcelona, es reciente: inició par-
ticularmente la obra el obispo doctor Catalá, y su
ejemplo ha sido seguido, como deuda de honor, por
los obispos sucesores, catedráticos de la casa y perso·
nalidades ilustres. Es preciso que la Universidad de
Barcelona tenga también sus becas, y como nuestra
fe es viva y la causa es justa y urgente, hemos de pre-
pararnos a tenerlas para muy en breve, para el próxi-
mo curso.
Bien que mermadas sus rentas y envuelta la íns-
. titución en las mallas de la admimstración española,
la Universidad de Salamanca ostenta con orgullo,
como restos gloriosos del naufragio económico, las
becas de sus colegios mayores y menores. Los be-
carios de los colegios mayores, o sea los de las Facul-
tades, además de la pensión asignada por 'el tiempo
necesario para hacer los estudios de la licenciatura,
tienen derecho a que se les costee por la institución
el título de licenciado, la pensión con cuatro pesetas
diarias durante el período del doctorado en la Uni-
versidad de Madrid, el título de doctor, y la sub-
vención con la suma de cuatro mil pesetas para hacer
un viaje científico al extranjero, todo ello mediante
ciertas condiciones de aplicación, buena conducta, etc.
La Universidad de Barcelona viene trabajando en
este asunto desde algún tiempo. Después de recordar,
como es de justicia, la campaña escolar realizada eq
otro tiempo por un compañero que me· ha precedido
en estas conferencias, el doctor Murúa, hay que con-
signar el reciente acuerdo de la Real Academia de Cien-
cias y Artes de Barcelona creando seis becas anuales de
quinientas pesetas cada una, tres con destino a la sec-
ción astronómica y otras tres a la sección metereológica.
Esta iniciativa se debe al entusiasmo del catedrático
de la Facultad de Ciencias doctor Fontseré, después
de no pocos trabajos y de haberla propuesto sin éxito
a la Junta de Pensiones de Madrid. Actualmente dis-
frutan los beneficios de aquellas seis becas alumnos
y licenciados de la Facultad de Ciencias. Otros pro-
fesores con nuestro señor Rector doctor Carulla al
frente, estamos trabajando actualmente en el mismo
asunto.
La implantación inmediata de becas en nuestra
Universidad supone muy diversos factores que es
preciso ponderar por su orden de importancia.
Por lo que concierne al Estado y aleccionados con
la exp'eriencia de la Universidad de Salamanca, hay
que aconsejar a los donadores hagan la fundación con
arreglo al Real decreto de 27 de septiembre de 1912,
esto es, en concepto de fundación particular de carác-
ter 'benéfico docente, con lo cual, quedando el patro-
nato y la administración reservados a los propios fun-
dadores, la intervención del Estado se reduce a la
mera inspección y protectorado (1). Este Real decreto,
para mayor garantía, es preciso convertirlo en ley;
y a fin de disipar todo temor posible a 'una segunda
obra desamortizadora, conveniente es añadir en la
(1) Esta solución legal ha sido propuesta por el doctor don Jesú'
Sánchez-Diezma, catedrático de Derecho Administrativo en la Facultad
de Derecho.
escritura de constitución una cláusula de reverSlOn
en favor de los inmediatos sucesores del fundador.
Preciso es también obtener del Estado disposiciones
favorables a la autonomía universitaria, o, en otros
términos, pedirle que renuncie gradualmente a su
intervención en la organización de la enseñanza uni-
versitaria. El Estado podría también hacer gracia, en
beneficio de cada beca que se establezca, de los co-
rrespondientes derechos académicos de matrículas y
demás. La misma pensión de 750 pesetas como má-
ximo y por Facultad que el Estado otorga anualmente
podrí a, previa la desaparición de algunas trabas, ser
convertida en beca regular.
Los Municipios, Diputaciones y la Mancomunidad
de Cataluña podrían estimular la creación de becas
universitarias, fundando desde luego una o algunas
en favor de alumnos naturales del respectivo terri-
torio.
Lo propio podrían hacer las Corporaciones litera-
rias y científicas en conmemoración de una fecha me-
morable o de un nombre ilustre. A las Económicas
de Amigos del País les sería cosa fácil convertir en
becas anuales las cantidades destinadas a premiar
acciones escolares. Es preciso acudir todavía a aquellas
asociaciones más modestas o aparentemente alejadas
de fines culturales. Estamos ya acostumbrados a las
más grandes sorpresas.
A las entidades o particulares fundadores hay que
darles todas las facilidades y ventajas posibles: de-
recho de patronato, respeto absoluto a las condiciones
establecidas, ingreso total o gradual del capital, o
pago solamente de la renta, perpetuación del nombre
del fundador o de la persona a cuya memoria se hace
la fundación. . ,
La Universidad debe tener a su cargo la dirección
del asunto, constituyendo un patronato general de
becas, con intervención en el mismo de las entidades
o personas donan~es. Este patronato debería formar,
desde luego, un plan de coordinación de las becas es-
tablecidas o que se establecieren, sus categorías en
becas mayores, menores, temporales o eventuales.
Convendría imponer a los becarios ciertas obligaciones
universitarias, que al paso que quitarían el carácter
de merced a la pensión, contribuirían eficazmente a
la formación de un espíritu de trabajo científico, tales
como la obligación de cooperar en las tareas de 'los
laboratorios, archivos y bibliotecas de las Facultades.
Los escolares, como directamente interesados en
el asunto, deben llevar en él la principal parte. A vos-
otros corresponde íntegra la obra de propaganda y
persuasión. Y al igual que se ha dicho de los obreros,
la redención económica universitaria debe ser obra de
vosotros mismos.
Preciso es decir, finalmente, que a la instauración
de las becas va ligado en gran parte nuestro porve-
nir universitario. Un buen sistema de becas arraigaría
a los estudiantes material y espiritualmente a la Uni-
versidad, y sería el primer paso para la formación de
una vida escolar, sin la cual no hay obra universita·
ria posible. El proceso de instauración de las becas
lI~vará aparejado, por necesidad ineludible de los he-
chos, la afirmación de la personalidad económica,
jurídica y científica de la Universidad de Barcelona.
Yo me imagino en lontananza a un escolar que por la
vía económica de la beca, llega, después de su paso por
la Universidad, a la cumbre de la ciencia, del bufete o
de la clínica. El agradecimiento de este hombre se
traducirá no ya en la creación de becas que estarán
establecidas, sino en la dotación de un laboratorio o
de un instituto científico, subsanando tal vez deficien-
cias involuntarias que aquél advirtiera durante la
carrera. y cuando llegue este día y se repita el caso,
la Universidad de nuestros amores estará muy cerca
de la plenitud y de su definición esencial. Será ya un
espíritu científico organizado que intervendrá eficaz-
mente en los destinos de la patria y en los negocios es-
pirituales del mundo.
npogran. \.a Acad'mlo-
